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ACTO  ÚNICO. 


ala  decente  con  puertas  laterales  en  primer  y  segundo  término. — Al 
fondo  puerta,  y  á  la  derecha  ventana. — Velador  en  el  proscenio  de¬ 
recha,  y  confidente  ó  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Teresa  y  Pedro.  (Este  con  un  ramo  de  Jtores.) 


Teresa  4 
Pedro. 

Ter  sa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa  . 
Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 


¿Qué  quieres,  Pedro? 

Toma  estas  ñores,  que  me  ha  dado  el  jardinero 
para  que  las  coloques  en  la  chimenea.  Como  á 

la  señorita  Gabriela  le  gustan  tanto . 

Ya  sabe  lo  que  se  hace  el  tio  Tomás:  ¿no  has 
reparado  que  el  ramo  que  hoy  envia  es  más  her¬ 
moso  que  el  que  la  regala  ordinariamente? 

¿Y  cuál  es  la  causa? 

¿Ignoras  que  hoy  es  el  santo  del  señorito  An¬ 
tonio? 

¡Y  es  verdad!  ¡Ya  deciayo  que  notaba  no  sé  qué 

movimiento  extraordinario  en  la  casa! . 

Ya  lo  creo;  no,  no  faltarán  felicitaciones . 

Y  á  propósito;  no  hace  mucho  que  trajo  el  car¬ 

tero  un  gran  paquete  de  cartas  para  los  señores. 
¿No  digo?  Y  en  verdad  que  todo  se  lo  merecen. 
Son  una  pareja  excelente.  Ella  es  un  ángel . 

Y  él  un  cumplido  caballero.  Mira  que  si  es  ver* 


Teresa. 

Pedro. 


Teresa. 


Pedro. 

Teresa. 


María. 

Antonio. 


María. 


Antonio. 


María. 

Antonio. 

María. 

Antonio. 
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dad  lo  que  asegura  el  jardinero . 

¿Qué  dice  nuestro  buen  Tomás? 

Que  ha  perdonado  al  tio  Pablo  el  pago  de  un 
año  de  arrendamiento,  porque  su  mujer  estl 
enferma . 

¿Y  eso  te  admira?  Pues  si  ha  hecho  más  con  el 
tio  Anselmo;  le  ha  comprado  un  sustituto  para 
su  hijo,  que  ha  caído  soldado  en  esta  última 
quinta. 

¿De  verdad? 

Y'a  lo  creo;  y  de  ese  modo  les  quieren  tanto  en 
el  pueblo;  pero  silencio,  que  ellos  vienen.  Va¬ 
mos  á  seguir  nuestras  ocupaciones.  (  Vánse .) 

ESCENA  II. 

Dona  María,  Gabriela,  Antonio. 

Cuando  te  digo  qué  es  letra  de  Luciano. 

( Con  una  carta.)  ¿Do  Luciano?  ¿Á  ver?  ¡Pobre 
hermano  mió! — Sí,  de  él  es. — No  ha  olvidado 
que  hoy  es  mi  santo.  (. Abriéndola .)  Mira  Gabrie¬ 
la,  manda  una  ñor  dentro  del  sobre. 

Vamos,  Antonio,  lee,  que  estoy  impaciente  por 
saber  de  él. 

Escuchad:  «Querido  Antonio:  Ya  sabes  que  con¬ 
cluida  la  guerra,  me  mandaron  al  frente  de  una 
pequeña  columna  volante,  que  ha  estado  algu¬ 
nos  meses  recorriendo  varios  pueblos;  hoy,  el 
general,  queriendo  darnos  algún  reposo,  nos 
acantona  en  Tudela,  y  yo  me  he  apresurado, 
con  tal  motivo,  á  pedirle  licencia  por  poco 
tiempo.» 

¡Vuelve! 

«Si  contra  mi  deseo  no  pudiera  hallarme  á 

vuestro  lado  el  13  de  Junio . » 

Que  es  hoy . 

«Ni  felicitar  verbalmente  á  mi  buen  hermano 
mayor,  quiero  que  al  menos  me  represente  esta 
carta  en  dia  tan  feliz,  y  esta  modesta  flor  cogi¬ 
da  para  vosotros  en . »  ¡Qué  bueno  es! . 


i 
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María.  ¡Ah!  sí;  conozco  su  buen  corazón .  Dáme,  ya 

seguiré.  (Coge  la  caria.) 

# 

ESCENA  III. 


Dichos,  Teresa  [azorada  foro  izquierda .) 


Teresa. 

Antonio. 

Teresa. 


Antonio. 

Teresa. 

Antonio. 

María. 


Don  Antonio,  don  Antonio.  ( Aparte  á  Antonio.) 
¡Qué  quieres?— ¿Pero  qué  es  eso?  ¡estás  agitada! 

Agitada . yo . no.  ...  no  señor .  es  que . 

ha  venido  un . un  anciano .  que  quiere  ha¬ 

blar  con  Yd. 

¿Conmigo? 

Si  señor.  Es . [Le  habla  al  oido.) 

¡Ah!  conque.... — Voy. — Vuelvo  al  momento. 

(  Vánse  Teresa  y  Antonio.) 

(Que  ha  leido  la  carta.)  ¡Pobre  hijo  mió!  Me  pide 
perdón  por  no  haberme  dirigido  su  carta.  ¡Co¬ 
mo  si  el  corazón  de  una  madre  fuese  tan  egois- 
ta!  ¡Qué  me  importa  la  dirección  de  su  escrito, 
si  por  él  consigo  noticias  suyas? . 


ESCENA  IV. 


Dichos,  Antonio,  Luciano,  escondiéndose. 

Antonio.  Casi  me  atrevería  á  apostar,  querida  madre, 
que  Luciano  pretende  darnos  una  sorpresa, 
presentándose  de  repente  entre  nosotros. 

María.  ¡Ah!  ¡si  así  fuera! .  Pero  hoy  no  le  espero; 

porque  cuando  ya  no  se  ha  presentado,  siendo 
tu  dia . 

Gabriela.  ¿Quién  sabe? — (¡Ah!)  (  Ve  á  Luciano ,  y  Antonio  le 
hace  señas  para  que  calle.)  ¿Quién  sabe  si  dentro 
de  una  hora  le  tendremos  aquí? . 

María.  ¡Una  hora!  ¡Qué  larga  es  una  hora!  Cuando  nues¬ 
tros  hijos,  después  de  prolongada  ausencia,  es¬ 
criben  su  regreso  al  hogar  paterno,  debian  lle¬ 
gar  al  mismo  tiempo  que  su  carta. 

Luciano.  Pues  bien,  madre  mia,  aquí  estoy.  ( Arrojándose 

en  sus  brazos.) 


María. 

Luciano. 

María. 


Luciano. 

María. 

Luciano. 

Antonio. 


Luciano. 

Antonio. 

Gabriela. 

María. 

Antonio. 

María. 


Luciano. 


María. 


Antonio. 


Luciano. 
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¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Luciano  mío! 

¡Apriete  usted! 

Después  de  unaausencia  de  dos  años,  y  habien¬ 
do  estado  expuesto  á  tantos  peligros. — ¡Ah!  Re¬ 
sabes  cuánto  he  sufrido!  ¡Por  supuesto  que  aho¬ 
ra  vendrás  para  largo  tiempo! 

¡Para  dos  meses! 

¿Dos  meses?  ¿A  quién  se  le  ocurre  pedir  una  li¬ 
cencia  tan  corta?  Dos  meses  pasan  en  un  soplo. 
¡Avara!  ¿Y  un  año,  no  hubiera  parecido  lo  mis¬ 
mo? 

Señor  teniente,  presento  á  usted  una  personita 
que  hace  ya  tiempo  desea  saludarle.  ( Por  Ga * 
briela.) 

¿Es  tu? . ( Saludándola .) 

Sí,  mi  esposa . 

Hermano  mió . [Tendiéndole  la  mano.) 

Eso  es.  Apropiáosle  vosotros,  y  yo  que  soy  su 
madre . 

* 

¡Celosa!,....  ( Acariciándola .) 

Que  ha  de  querer  una  siempre  á  estos  mucha¬ 
chos,  no  obstante  los  disgustos  que  nos  causan, 
y  á  pesar  de  dedicarse  á  esa  picara  profesión 
que  los  expone  á  tantos  peligros?,.... 

Eso  es  un  error,  querida  madre;  ¿qué  carrera 
no  los  tiene?  La  nuestra,  al  menos,  es  más  hi¬ 
giénica:  el  aire  libre,  el  ejercicio  corporal . 

¿Qué  te  parece,  Gabriela?  ¿A  que  nos  quiere 
convencer  de  que  solo  él  tiene  razón?  Estoy 
convencida  de  que  no  te  sentenciarán  como  te 
dejen  hablar  el  último. 

Yaya,  dejemos  eso,  y  vamos  á  otra  cosa.  Dáme 
un  abrazo  por  tu  cariñosa  carta,  como  también 
por  el  delicado  obsequio  que  nos  dedicas. 

¿Sabes  dónde  ha  crecido  esa  ñor?  En  el  mismo 
sitio  en  que  el  primero  de  nuestros  generales 
recibia  la  herida  que  pocos  momentos  después 
le  dejó  cadáver,  y  en  el  mismo  palmo  de  tierra 
en  donde  estuve  á  punto  de  ser  prisionero.  Pen¬ 
sando  iba  en  vosotros,  en  lo  más  rudo  del  com- 


Antonio. 


Pedro. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 

María. 

Gabriela. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 


María. 

Luciano. 
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bate;  era  el  terreno  que  pisábamos  más  árido 
que  el  corazón  del  hermano  que  lucha  contra  su 
hermano,  y  al  abalanzarnos  á  coger  al  malogra¬ 
do  general,  al  desgraciado  marqués,  entre  abro¬ 
jos,  entre  cascajos,  vi  esta  pequeña  ñor,  emble¬ 
ma  de  nuestro  cariño  fraternal,  nacida  en  una 
tierra  que  se  estaba  regando  con  sangre  de  her¬ 
manos.  ¡Las  lágrimas  asomaron  á  mis  ojos,  y  la 
arranqué  de  su  tallo  para  que  fuera  algún  dia, 
en  vuestras  manos,  la  expresión  de  mi  recuerdo. 
¡Pobre  ñor!  seca  y  mustia  está, pero  desde  aquel 
dia  no  se  ha  separado  de  mí;  ha  sido  mi  compa¬ 
ñera  de  glorias  y  fatigas,  y  la  he  llevado  en  mi 
cartera,  junto  á  mi  corazón. 

¡Hermano  mió,  mi  buen  hermano!  (Se  abrazan.) 

ESCENA  Y. 

Dichos  y  Pedro. 

Señora,  aquí  traen  unas  maletas  y  una  caja. 

Es  mi  equipaje.  Ya  voy. 

Espera.  Esa  es  comisión  mia.  (Váse  con  Pedro.) 
¿Pero  qué  hacen  ustedes  que  no  me  enseñan  á 
á  la  familia  nueva,  á  mi  sobrinito? 

Está  durmiendo. 

En  cuanto  despierte,  haremos  que  abrace  á  su 
tio  Luciano.  Ya  sabe  usted  que  lleva  su  nombre. 
No,  no  lo  he  olvidado.  Y  ahora,  madre  mia,  ten¬ 
go  que  pedir  á  usted  un  favor. 

¿Cuál,  hijo  mió? 

Es  un  sagrado  deber,  para  mí,  el  presentar  á 
usted  un  coronel  que  ha  hecho  la  campaña  del 
Norte  conmigo,  y  el  cual  siempre  me  ha  profe¬ 
sado  un  verdadero  afecto,  un  cariño  paternal. 
¿Y  para  eso  solicitas  mi  vénia? 

Es  un  excelente  hombre;  un  verdadero  amigo. 
He  servido  á  sus  órdenes  toda  la  campaña,  y 
tuve  un  profundo  sentimiento  cuando,  al  termi¬ 
narla,  nos  destinaron  á  diferentes  columnas  vo- 
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lantes.  Pero  juzgue  usted  cuáF seria  mi  regocijo 
al  llegar  ayer  á  la  estación  de  Castejon  y  reco¬ 
nocer,  entre  los  viajeros  que  esperaban  nuestro 
tren  para  venir  á  Madrid,  á  mi  amigo  el  coro¬ 
nel  Valdés. 

Gabriela.  ¿El  coronel  Valdés? 

Luciano.  ¿Qué,  le  conoce  usted? 

Gabriela.  Hace  muchos  años;  fué  amigo  de  mi  padre. 

María.  ¿Valdés?  ¿No  es  suya  una  posesión  que  hay 
cerca  de  aquí? 

Luciano.  Precisamente.  El  coronel  pensaba  reunirse 
dentro  de  poco  á  su  jóven  esposa;  pero  una  hor¬ 
rible  noticia  le  ha  obligado  á  precitar  su  vuelta. 
La  señora  de  Valdés  ha  muerto  en  Madrid  hace 
ocho  dias  al  salir  de  un  baile,  cuando  apenas 
contaba  veinte  y  ocho  años;  y  tal  desgracia  ha 
sumergido  á  mi  amigo  en  el  más  profundo  des¬ 
consuelo.  Durante  nuestro  viaje,  hemos  conve¬ 
nido  en  que  yo  iré  á  verle  con  frecuencia,  y  él 
también  nos  hará  alguna  visita. 

María.  Muy  bien,  Luciano;  desde  luego  te  aseguro  que 
todos  le  recibiremos  con  sumo  gusto. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  Y  Antonio,  suponiendo  que  habla  con  algún  criado. 

Antonio.  Di  á  Margarita  que  disponga  la  habitación. 
Querida  madre,  de  seguro  va  usted  á  sentirlo; 
pero  el  señor  cura  del  pueblo  me  encarga  le  di¬ 
ga  á  usted  que  tendria  mucho  gusto  en  hablarla 
un  momento. 

María.  ¿Ahora? 

Gabriela.  Vendrá  quizás  á  darnos  cuenta  de  la  misión  que 
le  hemos  confiado  acerca  de  aquella  pobre  en¬ 
ferma;  tiene  cinco  hijos,  y  es  necesario  que 
nuestro  socorro  llegue  á  tiempo. 

María.  Siento  que  por  esta  vez  no  me  haya  sido  tan 
agradable  como  en  otras  la  presencia  del  vene¬ 
rable  sacerdote.  Ven  conmigo,  Gabriela.  (Vánse 


LUCIANO. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 


Antonio. 


Luciano. 
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las  dos;  Luciano  abraza  d  su  madre  y  las  acompaña, 
hasta  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

Luciano  y  Antonio. 

Oye,  Antonio,  creo  tener  un  buen  golpe  de  vista 
y  me  parece  que  tu  esposa  ha  de  ser  un  tesoro 
de  bondad. 

Querido  hermano,  tienes  razón;  Gabriela  es  la 
única  mujer  que  ha  podido  hacerme  feliz  en  la 
tierra. 

¡Y  eso  que  afirman  algunos  filósofos  desconten¬ 
tadizos  que  no  existe  en  el  mundo  criatura  ca¬ 
paz  de  hacer  dichoso  á  un  hombre. 

Ríete  de  filosofías .  Una  casualidad  me  hizo 

conocer  á  Gabriela,  á  la  sazón  que  otro  preten¬ 
diente  habia  solicitado  su  mano  y  cuya  preten¬ 
sión  apoyaban  algunos  parientes  de  mi  esposa. 

Y  á  los  cuatro  meses,  apenas  simpatizaron  nues¬ 
tros  corazones,  la  di  mi  nombre  en  el  altar. 

¡No  conozco  yo  á  tu  rival!.... 

Ni  yo  tampoco.  Gabriela  ha  tenido  la  discreción 
de  no  nombrarle  jamás. 

No  le  conozco;  pero  estoy  seguro  que  ha  hecho 
muy  bien  en  preferirte. 

Procuraré  que  no  te  equivoques. 

Ahora  bien:  ¿y  qué  me  cuentas  de  tu  hijo,  señor 
padre  de  familia?  Hablemos  de  él,  ya  que  no  he 
podido  verle  todavía!.... 

¡Ay!  Luciano;  yo  he  creido  siempre  que  los  án¬ 
geles  de  la  tierra  eran  una  ficción  de  los  poetas; 
pero  desde  el  nacimiento  de  mi  hijo  me  conven¬ 
cí  de  que  estaba  en  un  error.  Lucianito  es  un 
querubín,  con  sus  hermosos  cabellos  rubios,  sus 
grandes  ojos  azules,  rebosando  siempre  alegría* 

Y  sobre  todo,  ¿lo  creerás?  sin  llorar  nunca. 
¡Bravo!  yo  le  contaré  historietas  y  cuentos  has- 


Antonio. 

Lucia.no. 


Antonio. 


Luciano. 

Antonio. 


Luciano. 


Antonio. 

Luciano. 


Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 
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ta  que  nos  durmamos  los  dos,  y  ie  enseñaré  á 
montar  á  caballo. 

¿Qué  dices?  Si  apenas  tiene  un  año . 

Sí,  hombre,  sí;  á  montar  á  caballo  sobre  mis  ro¬ 
dillas.  Y  díme,  Antonio,  ¿cómo  has  podido  re¬ 
nunciar  á  tus  costumbres  de  cortesano,  y  amol¬ 
darte  á  esta  sencilla  vida  campestre?  Han  de 
parecerte  ahora  los  dias  sumamente  largos. 
Nada  de  eso;  me  quejo,  por  el  contrario,  de  su 
brevedad.  Tú  no  sabes  lo  que  es  administrar 
uno  mismo  sus  bienes.  Créeme,  esta  vida  tiene 
ciertos  encantos  que  nunca  han  soñado  los  que 
viven  en  Madrid.  Se  levanta  uno  al  despuntar 
el  sol  y  gira  una  visita  á  sus  campos,  atrave¬ 
sando  magníficos  sembrados  y  respirando  la 
embalsamada  brisa  de  la  mañana  que  orea 
nuestra  frente  y  dilata  nuestros  pulmones. 
¡Siempre  poeta! 

También  me  ocupo  en  hacer  algún  bien  en  tor¬ 
no  mió,  y  esto,  que  es  muy  sencillo,  me  propor¬ 
ciona  algunos  ratoa.de  distracion. 

¡Ah!  qué  bueno  eres  hermano  mió;  siempre  he 
reconocido  en  tí  un  excelente  corazón.  Esto 
mismo  repetia  ayer  á  un  respetable  amigo  con 
quien  he  venido  del  Norte.  Por  cierto  que  he 
de  presentarte  á  él. 

Tus  amigos  son  los  míos,  Luciano,  y  tendré 
gran  satisfacción  en  conocerle. 

Es  un  coronel  á  quien  un  disgusto  reciente  obli¬ 
ga  á  volver  á  Madrid.  Ya  he  hablado  de  él  á 
nuestra  madre,  y  su  nombre  no  le  ha  sido  des¬ 
conocido. 

¿Su  nombre?  ¿cuál  es? 

D.  Marcial  Valdés. 

¡Valdésü! 

Sí;  está  inconsolable  por  ía  pérdida  de  su  esposa. 
Una  prueba  de  afecto  por  nuestra  parte  le  satis¬ 
fará  en  extremo,  y  creo  deber  mió  visitarle  uno 
de  estos  dias  en  la  córte.  Espero  que  tú  me 
acompañarás. 


Ant  nio 
Lucia.no 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 
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¿Quién?  ¿yo?....  si . no  le  conozco. 

¿Y  qué?  ¿No  te  he  dicho  que  ya  hemos  hablado 
de  tí? 

Nó . Luciano .  es  mucho  mejor  que  vayas 

solo. 

Pero . 

Te  aseguro  que .  Además .  no  estaré  libre 

mañana . 

Pues  entonces,  otro  dia. 
íNo  insistas. 

No  insistiré;  pero  al  menos,  ofréceme  que  cuan¬ 
do  te  le  .presente,  le  tratarás  con  el  afecto  que 
se  merece. 

¿Cómo?  ¿intentas  presentárnoslo? 
lralo  creo. 

Nó . no  le  traigas  á  esta  casa,  Luciano . 

¿Cómo?  ...  que  no  traiga  á  un  hombre  tan  bue¬ 
no,  á  un  amigo  á  quien  aprecio  tanto? 
Perdóname,  hermano  mió.  ¿Te  extraña  mi  con¬ 
ducta,  verdad? 

Mucho.  [Pausa). 

Luciano,  hay  en  mi  vida  pasada  un  episodio  que 
tú  ignoras,  cuyo  recuerdo  me  hace  estremecer 
todavía  y  que  me  impide  ver  al  coronel  Yaldés. 
¡Un  episodio!  ¿Y  no  puedo  saberlo  yo,  tu  her¬ 
mano?.... 

Pues  lo  quieres,  sea.  Hace  cuatro  años,  uno 
antes  de  mi  casamiento,  conocí  en  Madrid  á  ia 
señora  de  Yaldés,  que,  jóven,  hermosa  y  ele¬ 
gante,  brillaba  en  el  gran  mundo,  despertando 
con  sus  gracias  la  codicia  entre  los  hombres  y 
la  envidia  entre  las  mujeres.  Yo  la  vi  entonces, 
la  traté,  y  esto  fué  suficiente  á  encender  en  mi 
pecho  un  ciego  amor,  una  pasión  criminal  fo¬ 
mentada  por  ella;  por  ella,  sí,  que  viendo,  sin 
duda,  en  mí  el  más  fiel  y  sincero  de  todos  sus 
admiradores,  correspondió  al  fin  á  mí  cariño  con 
el  suyo. 

¿Qué  dices? 

Pero,  ¡ay!  pronto  llegó  la  hora  del  desencanto. 
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De  alma  romántica  y  ardiente,  la  señora  de 
Yaldés  logró  hacer  de  nuestras  relaciones  una 
lucha  diaria,  un  sufrimiento  terrible.  Afortuna¬ 
damente  y  pasado  el  primer  arrebato  de  mi  lo¬ 
cura,  comprendí  que  aquel  amor  insensato  no 
se  avenia  con  los  sentimientos  de  mi  corazón, 
que  necesitaba  alimentarse  de  afectos  más  pu¬ 
ros,  más  legítimos  y  sinceros;  y  esta  idea  ger¬ 
minada  en  un  momento  de  lucidez,  fué  agran¬ 
dándose  poco  á  poco  en  mi  cabeza,  cambiando 
por  completo  mi  situación!....  Desde  entonces, 
aquella  felicidad  mentida  fué  para  mí  onerosa 
carga  que  abrumaba  mi  espíritu.  La  idea  de  que 
perjudicaba  á  un  hombre  honrado  me  seguia  á 
todas  partes,  y  en  todas  partes,  como  gota  de 
plomo  caía  sobre  mi  convulso  corazón.  De  mo¬ 
do,  Luciano,  que  cuando  la  señora  de  Yaldés, 
llamada  por  su  marido,  necesitó  alejarse  de  la 
córte,  aprovechamos  mútuamente  tal  circuns¬ 
tancia  para  romper  nuestras  relaciones,  y  esta 
ruptura,  lejos  de  ser  una  catástrofe,  descargó 
mi  conciencia  de  tal  modo,  que  volví  á  recobrar 
la  calma  y  el  sosiego  que  tanto  necesitaba.  Ul¬ 
timamente,  un  año  después,  me  casé  con  Gabrie- 
la,  y  entonces  me  convencí  más  y  más  de  que 
no  hay  amor  puro  y  delicado  como  el  de  la  mu¬ 
jer  legitima,  ni  goce  más  intenso  que  el  que  nos 
proporciona  la  tranquilidad  del  hogar  domésti¬ 
co.  Hé  aquí,  pues,  el  motivo  de  mi  resistencia  á 
presentarme  delante  del  coronel,  hermano  mió. 

Luciano.  Bien,  Antonio,  bien.  Iré  solo  á  casa  del  señor 
Valdés,  y  te  prometo  arreglarlo  todo  de  modo 
que  él  no  venga  á  la  nuestra. 

ESCENA  YIII. 

Dichos  y  Pedro. 

/ 

Pedro.  El  señor  coronel  Valdés  pide  permiso  para  ver 
al  señorito  Antonio. 
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An.  y  Lu. 
Antonio. 
Luciano. 
Pedro. 

Antonio. 


Valdés. 

Antonio. 

Luciano. 

Yaldés. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 


Antonio. 

Yaldés. 


Antonio. 

Yaldés. 

Antonio. 

Yaldés. 


Antonio. 


¡Ei! 

¿Qué  me  querrá? 

¿Habrá  dicho  que  es  á  mi  á  quien  quiere  ver?.... 
No  señor.  Estoy  seguro  que  ha  dicho  al  señori¬ 
to  Antonio. 

Que  pase.  ( Váse  Pedro.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  el  coronel  Yaldés. 

{En  la  puerta.)  Que  no  desensillen  mi  caballo.— 
Quisiera  hablar  al  Sr.  D.  Antonio  Ruiz. 

Yo  soy,  caballero. 

( Yendo  hacia  él.)  Señor  coronel,  ¿cómo  sigue 
usted? 

Me  siento  mejor;  gracias.  ( A  Antonio.)  ¿Podria 
hablar  con  usted  á  solas  un  instante? 

Sírvase  usted  tomar  asiento.  [A  Luciano.)  Dé¬ 
janos. 

{Aparte.)  Pero . 

[Id.)  Yete. 

(No  me  alejaré.)  (  Váse  segunda  izquierda.) 
ESCENA  X. 

Antonio  y  Yaldés. 

Sírvase  usted  decirme . 

Seré  breve.  Usted,  señor  Ruiz,  ¿será  el  que  ha¬ 
bitaba  hace  cuatro  años  en  Madrid  en  la  calle 
de  la  Montera,  número  14?.... 

Sí,  señor. 

¿Y  fué  presentado  en  casa  de  la  condesa  de  Yalle- 
Ameno,  prima  de  la  señora  de  Yaldés? 

Precisamente.  Pero  no  comprendo . 

Ya  usted  á  comprenderme,  caballero.  Ayer,  al 
volver  del  Norte,  de  donde  me  ha  hecho  venir 
una  horrible  noticia.  ... 

Ya  me  ha  referido  mi  hermano . 


* 
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Valdés. 


Antonio. 

Valdés. 

Antonio. 

Valdés. 


Antonio. 

Valdés. 


Antonio. 


Valdés. 

Antonio. 


Pero  lo  que  no  habrá  podido  referir  á  usted,  es 
que  anoche,  registrando  algunos  objetos  perte¬ 
necientes  á  mi  esposa,  me  encontré, olvidada  sin 
duda,  entre  las  hojas  de  álbum,  esta  carta,  quo 
he  leido  y  que  está  dirigida  á  usted;  esta  carta 
escrita  por  la  señora  de  Valdés.  Léala,  puesto 
que  tiene  el  indiscutible  derecho  de  reconocer¬ 
la.  ( Antonio  lee.)  Ahora  bien.  Una  vez  presen¬ 
tada  la  prueba  de  una  acción  que  no  quiero  ca¬ 
lificar,  debe  usted  suponer  que  vengo  aquí  á 
matarle. 

Caballero .  yo.... 

¿Osará  usted  desmentirme  todavía? 

Nada  de  eso,  coronel.  Estoy  á  sus  órdenes. 
Tengo  mis  razones  para  desear  que  termine¬ 
mos  este  asunto  lo  más  pronto  y  secretamente 
posible. 

Eso  quiero. 

Por  tanto,  violemos  las  leyes  establecidas  para 
esta  clase  de  negocios,  arreglando  el  nuestro 
entre  nosotros,  batiéndonos  hoy. 

Convenido.  Cerca  de  aquí  hay  un  bosquecillo 
que  ha  debido  usted  atravesar  para  venir  á  esta 
casa,  y  en  él  nadie  nos  molestará.  Allí  estaré  á 
su  disposición  dentro  de  una  hora  en  compañía 
de  mi  hermano,  que  será  mi  único  testigo. 

No  faltaré.  (  Vá  á  marcharse.) 

(¡Dios  mió!) 


ESCENA  XI. 

Dichos,  María,  Gabriela,  después  Luciano. 


María. 

Antonio. 

Luciano. 

María. 

Gabriela. 


Por  fin,  nos  vemos  libres.  ¿Dónde  está  Luciano? 
¡Ah!  caballero. 

El  señor  ha  venido . 

Madre  mia,  presento  á  usted  al  señor  coronel 
Valdés  mi  amigo. 

¿El  señor  coronel?.  ..  ( Dándole  la  mano.) 

(Id.)  Ya  nos  ha  referido  mi  hermano  lo  bueno 
que  ha  sido  usted  para  él. 
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Valdés. 

María. 


Antonio. 

Luciano. 

Valdés. 

María. 


Valdés. 

Gabriela. 

María. 

Antonio. 


Valdés. 

María. 


Antonio. 

Valdés. 

María. 


Valdés. 

María. 


Antonio. 


Señoras . 

Contábamos  con  tener  el  placer  de  demostrar  á 
usted  nuestra  gratitud;  pero  no  creíamos  que 
seria  tan  pronto. 

El  señor  coronel  ha  venido  á  visitar  á  Luciano, 

y . 

Exactamente. 

Pero  iba  ya  á  retirarme. 

¡Ah!  no.  Espero  que  el  señor  Valdés  nos  hará  el 
honor  de  prolongar  su  visita,  aceptando  nuestro 
almuerzo. 

Señora . agradezco  mucho . pero . es  pre¬ 

ciso  que  parta  al  instante. 

(¿Me  habrá  conocido  y  rehusará  por  mí?) 
Vamos,  Antonio,  une  tus  ruegos  á  los  mios. 
Efectivamente:  el  señor  coronel  nos  proporcio¬ 
nará  una  satisfacción . á  menos  que  le  sea  ab¬ 

solutamente  imposible. 

Absolutamente. 

Bien,  no  insistimos  más;  pero  siquiera  prométa¬ 
nos  usted  volver  á  vernos  y  dedicarnos  algunos 
dias. 

(¡Qué  suplicio!) 

( Luciano  observa  á  los  dos.) 

No  puedo,  señora. 

Vamos,  coronel,  tenga  usted  más  ánimo.  Ya  só 
que  acaba  usted  de  sufrir  una  pérdida  irrepara¬ 
ble,  cruel.  Pero  yo  conozco  esos  pesares:  yo  he 
pasado  también  por  esas  dolorosas  pruebas,  y 
puedo  asegurarle  que  entre  nosotros,  en  nuestra 
amistad,  quizá  pueda  encontrar  algún  lenitivo, 
algún  consuelo  á  sus  penas. 

Señora . bien  quisiera . pero . 

¡Ea!  consienta  usted,  amigo  mió,  que  no  le  pesa¬ 
rá.  Además,  usted  solo  es  amigo  del  menor  de 
mis  hijos,  y  yo  quiero  que  también  lo  sea  de  su 
hermano.  Advierto  á  usted,  coronel,  no  obstante 
de  ser  su  madre,  que  la  amistad  de  Antonio  es 
apreciada  en  todas  partes. 

Madre. 
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Valdés. 

María. 

Luciano. 

Antonio. 

Gabriela. 

María. 


Valdés. 


Luciano. 

Valdés. 

Luciano. 

Valdés. 

Luciano. 

Valdés, 

Luciano. 


Valdés. 


Mucho  lo  siento;  pero  me  es  imposible. 

¡Vaya!  querido  amigo.  Está  visto  que  no  hemos 
de  tener  ese  gusto. 

¿Lo  sabe?  [Aparte  á  Antonio.) 

Todo;  y  nos  batimos  dentro  de  una  hora. 

/'¡Qué  rencoroso!)  De  modo,  que  no  volveremos 
á  vernos. 

Sin  embargo;  cuando  usted  guste,  cuando  su 
profesión  se  lo  permita,  cuando  usted  necesite 
de  la  amistad,  aquí  tiene  usted  su  casa  y  unos 
amigos  verdaderos.  Adiós,  señor  coronel.  ¿Vie¬ 
nes,  Gabriela? 

Señoras . 

( Vánse  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  seguí - 
das  de  Antonio  que  se  despide  del  coronel  con  una 
leve  inclinación  de  cabeza.) 

ESCENA  XII.  r 

Luciano  y  el  Coronel. 

[ Deteniéndole .)  Una  palabra  por  favor,  coronel. 
¿Qué  quiere  usted,  Luciano? 

Sé  que  tiene  usted  pendiente  un  duelo  con  mi 

hermano,  y  quiero  suplicarle . 

¿Conoce  usted  acaso  los  motivos  de  ese  duelo? 
Los  conozco. 

Luego  sabrá  usted  que  esa  súplica . 

Señor  coronel,  ruego  á  usted  me  escuche  un  mo* 
mentó.  Mil  veces  me  he  dirigido  á  usted  en  de¬ 
manda  de  un  favor,  y  otras  tantas  me  ha  com¬ 
placido  con  un  interés  que  siempre  estuve  lejos 
de  merecer,  lo  confieso.  Hoy  vengo  á  pedirle  á 
usted  el  más  grande,  el  más  señalado  de  mi  vida. 
Hoy  acudo  á  usted  á  rogarle  que  renuncie  al 
proyectado  desafío  con  mi  hermano. 

Luciano,  si  hasta  este  momento  he  podido  darle 
pruebas  repetidas  del  afecto  que  le  profeso, 
comprenda  usted  que  en  esta  ocasión,  un  deber 
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Luciano. 

Valdés. 

Luciano. 


Valdés. 

Luciano. 

Valdés. 

Luciano. 


Valdés. 


Luciano. 

Valdés. 

Lucíano. 

Valdés. 

Luciano. 

Valdés. 


sagrado  me  lo  niega.  Necesito  batirme,  y  me 
batiré.  Es  en  vano  que  usted  interceda. 

De  modo,  amigo  mió,  que  he  de  renunciar  á  la 
esperanza  de  toda  avenencia. 

Sí. 

Está  bien,  coronel;  no  replico.  A  usted,  le  asiste 
el  derecho  y  la  razón,  y  nadie  mejor  que  usted 
puede  ser  juez  de  su  honra  ultrajada.  Dispénse¬ 
me  usted,  sin  embargo,  decirle  dos  palabras  en 
gracia  de  nuestra  amistad.  Una  persona  de  mi 
familia  ha  sido  el  autor  de  ese  ultraje,  de  esa 
ofensa;  es,  pues,  evidente  que  mi  familia  tiene 
con  usted  una  deuda  de  honor;  y  como  es  justo 
pagar  las  deudas,  yo,  señor  Valdés,  me  encargo 
de  pagarle  ésta.  Permítame  usted  que  yo  sea 
quien  le  dé  la  satisfacción  que  exija;  que  sea  yo 
quien  me  bata  con  usted. 

¿Qué  dice  usted,  Luciano,  amigo  mic»? 

¡Antonio  es  mi  hermano! 

Lo  que  usted  me  propone  es  una  locura. 

No  es  locura,  coronel;  juzgue  usted.  Desde  niño 
ha  sido  Antonio  el  más  caro  afecto  de  mi  madre, 
y  su  muerte  seria  cierta  si  usted  matára  á  mi 
hermano.  Yo  estoy  en  otro  caso:  lejos  de  ella 

siempre . primero  en  el  colegio  y  después  en 

la  milicia,  he  logrado  acostumbrarla  á  mi  au¬ 
sencia  y  sobre  todo  al  peligro  de  perderme.  En 
estas  razones  fundo  mi  súplica.  Ruego  y  repito 
á  usted  me  permita  ocupar  el  sitio  de  su  adver¬ 
sario. 

Luciano,  veo  con  disgusto  que  por  esta  vez  no 
ha  reflexionado  usted  lo  que  dice.  (  Vá  á  mar¬ 
charse ,) 

Deténgase  usted,  señor  Valdés.  [Suplicándole.) 
Terminemos. 

En  nombre  de  la  razón,  de  la  justicia. 

¿De  la  justicia? 

Ya  van  trascurridos  algunos  años  desde  la  falta 
de  Antonio. 

Y  va  usted  á  prescribirme  el  olvido,  ¿no  es  esto? 


Luciano. 


Valdés. 


Luciano. 

Valdés. 


Luciano. 

Valdés. 
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Solo  quiero  advertirle  que  mi  hermano  tiene 
hoy  obligaciones  nuevas;  no  está  solo;  se  debe 
á  su  esposa,  á  su  hijo,  y  matándole  mata  usted 
á  esos  dos  séres  que  con  él  forman  uno  solo;  a 
esos  dos  ángeles  á  quienes  usted  no  puede  que¬ 
rer  mal. 

¿Y  esas  son  las  razones  que  presenta  usted  para 
desarmarme?  ¡De  suerte,  que  cualquier  atrevi¬ 
do,  cualquier  libertino  infame,  entra  en  mi  casa, 
me  roba  el  amor  de  la  mujer  que  lleva  mi  nom¬ 
bre;  destroza  mi  felicidad;  pisotea  mi  honor, 
sonriendo  quizás . tal  vez  lanzando  una  burlo¬ 

na  carcajada.  ... 

¡Coronel! 

Y  cuando  llega  el  momento  de  pedirle  estrecha 
cuenta  de  su  conducta  pasada,  es  necesario  que 
yo,  el  ofendido,  ahogue  mi  rabia  en  el  corazón 
mezclada  con  mi  ultraje,  solo  porque  el  ofensor 
disfruta  de  un  presente  venturoso  y  risueño: 
debo  prosternarme  ante  el  umbral  de  su  casa, 
humilde  y  respetuoso,  y  hasta  pedirle  perdón 
por  haber  querido  turbar  un  momento  la  calma 
de  su  existencia.  ¿Es  esto  lo  que  usted  desea? 
Yo . 

Sí;  usted  quiere  enternecerme  con  los  sufri¬ 
mientos  ajenos,  sin  considerar  que  yo  sufro  qui¬ 
zás  horriblemente;  sin  comprender  que  adoran¬ 
do  á  aquella  mujer  con  toda  mi  alma,  puedo  ve¬ 
nir  aquí,  más  que  á  vengar  un  ultraje,  á  matar  á 
un  rival  de  quien  estoy  celoso,  aunque  después; 
de  muerto  el  objeto  de  mi  cariño.  ¡Porque  y< 

amaba  á  Magdalena,  sí,  la  amaba . tengo  este 

ridículo  más  sobre  mí,  y  siempre  que  mis  debe^ 
res  militares  me  obligaban  á  separarme  de  si 
lado,  á  pesar  de  mis  años,  sentía  en  mi  corazoi 
ese  torcedor  impío  que  todos  hemos  sentido  ei 
nuestra  primera  edad  y  al  separarnos  de  núes 
tro  primer  amor.  Y  cuando,  en  aciago  instante 
recibí  la  cruel  noticia  de  su  muerte,  parecióni' 
que  el  Universo  entero  se  desplomaba  sobr 


Luciano. 

Yaldés. 


Luciano. 

Yaldés. 


Luciano. 
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mí,  precipitándome  en  un  abismo  de  tristeza  y 

de  dolor . Ahora  bien,  ayer,  cuando  he  vuelto 

á  la  córte,  cuando  he  llegado  á  mi  casa,  mi  pri¬ 
mer  cuidado  ha  sido  encerrarme  en  la  habita¬ 
ción  de  mi  esposa,  para  respirar  aquella  atmós¬ 
fera  que  debia  contener  aun  la  esencia  de  su 
vida;  y  dentro  ya  de  aquella  estancia,  recojí 
para  guardarlos,  como  reliquias,  todos  los  ob¬ 
jetos  que  su  mano  habia  tocado,  cubriéndolos 
al  mismo  tiempo  de  besos  y  de  lágrimas;  lágri¬ 
mas  y  besos  que  empañaron  también  las  hojas 
de  un  álbum  que  guardaba  su  retrato  y  oculta¬ 
ba  el  pregón  de  mi  deshonra;  esta  carta  infame 
dirigida  á  D.  Antonio  Ruiz.  Léala  usted;  al 
fijar  mis  ojos  en  esas  líneas  infernales,  creí  ha¬ 
llarme  presa  de  un  profundo  letargo:  mas  al 
cerciorarme  de  la  espantosa  realidad  que  veía 
ante  mí;  al  reconocer  la  letra  de  Magdalena, 
sentí  agolparse  á  torrentes  la  sangre  en  mi  ca¬ 
beza  y  saltar  mis  ojos  de  sus  órbitas;  sentí  den¬ 
tro  de  mi  corazón  el  inüerno  de  los  celos  abra¬ 
sando  mi  alma .  (Pausa  y  transición.)  Afortu- 

darnente,  poco  después  la  calma  se  aposentó  en 
mi  espíritu,  y  ya  solo  me  acordé  que  tenia 
un  deber  que  cumplir;  llevar  esta  carta  á  su 
destino. 

(¡Hermano  mió!) 

Su  hermano  de  usted  ha  sembrado  en  mi  cami¬ 
no  semilla  de  deshonra,  y  quiero  que  el  odioso 
fruto  que  recoja  vaya  empapado  con  la  sangre 
de  mi  honor  ofendido. 

Más  bajo,  ¡por  Dios,  coronel,  más  bajo!.... 
Recuerdo  que  hablaba  usted  de  familia  y  debe¬ 
res  que  atender;  de  desgracias  que  evitar . ¿y 

qué  me  importan  á  mí  las  desgracias  que  sobre¬ 
vengan  al  hombre  que  ha  turbado  mi  tranqui¬ 
lidad;  que  ha  envenenado  mis  dias  y  truncado 
en  mi  memoria  hasta  el  respeto  que  se  debe  k 
los  muertos? 

¡Coronel! 
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Y  ALDÉ3. 


Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 


María. 

Luciano. 


María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 


Déjeme  usted;  estoy  sereno,  y  quiero  llegar  al 
fin  que  me  he  propuesto.  Nos  veremos  luego, 
Luciano.  (  Váse  el  coronel .) 

ESCENA.  XIII. 

Luciano,  después  María. 

¡Oh!  ¡Dios  mió!  esta  desgracia  es  inevitable. 
(Cae  anonadado  en  el  confidente .) 

¿Es  el  coronel  Valdés  quien  acaba  de  salir,  Lu 
ciano? 

¡Si,  señora! 

¿Con  que  ese  señor  ha  sido  tan  bueno  para  tí? 
Mucho. 

Luciano,  tengo  una  sospecha. 

¿Una  sospecha? 

Sí;  me  parece  que  entre  tú  y  ese  caballero 
ocurre  algo. 

¿Entre  nosotros? 

Sí .  habéis  disputado;  he  oido  voces,  frases 

que . 

Una  discusión  sobre  la  campaña.  El  Sr.  Valdés 

es  hombre  de  palabra  ardiente,  y  por  eso . 

Hijo,  si  te  miráras  á  un  espejo,  verias  qué  páli¬ 
do  estás. 

¡Aprensión!  (  Va  á  asomarse  á  la  ventana 'para  di¬ 
simular  su  turbación.  Doña  María  le  coje  la  mana 
al  pasar  junto  á  ella  ) 

No,  no,  tu  mano  tiembla. 

¡Qué  niñada!  ¡Ah!  ( Luciano  ve  que  la  carta  del  co¬ 
ronel  quedó  sobre  el  confidente  y  va  á  recojerla . 
Doña  María  lo  observa.) 

¿Qué  carta  es  esa? 

¿Esta?  Ninguna:  un  papel  insignificante.  (Guar¬ 
dándola.) 

¿Quieres  enseñármele? 

Pero,  si . 

Luciano,  tú  me  ocultas  algo,  y  algo  grave. 

Se  equivoca  usted,  madre;  no  es  nada. 


María.. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 


Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 


Luciano. 

María. 


Antonio. 

María. 

Antonio. 

María. 
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Vamos,  hijo  mío;  enséñame  ese  papel:  te  la 
exijo. 

Perdóneme  usted,  madre,  más  me  pertenece. 

¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Cuánto  me  haces  sufrir! 

Cálmese  usted,  madre  mia. 

Vaya,  asegúrame  que  no  habido  ningún  disgus- 
to  entre  el  coronel  y  tú. 

Entre  el  coronel  y  yo . Lo  juro. 

¿Lo  juras?....  Sin  embargo,  el  Sr.  Valdés  ha¬ 
blaba  con  voz  amenazadora,  y  además,  aquella 
frialdad;  aquel  despego  hácia  nosotras;  vuestra 
turbación  delante  de  él,  y  sobre  todo,  aquella, 
obstinación  en  rechazar  todos  nuestros  obse¬ 
quios,  ¿crées  tú  que  no  me  han  sorprendido? 

Ya  conoce  usted  el  profundo  dolor  que  le  ern 
barga. 

No _ no  es  eso. 

Repito  á  usted  que  se  inquieta  sin  razón. 
Entonces,  dáme  esa  carta.  (  Va  á  cojerle  la  carta 
y  Luciano  la  guarda  en  el  bolsillo.)  ¿Lo  ves?.... 
¡Todo  lo  adivino!  Ese  hombre  ha  venido  á  pro¬ 
vocarte. 

¡Madre! 

Y  sospecho  que  tienes  un  duelo  pendiente  coa 
él;  algunas  palabras  suyas  me  lo  han  revelado, 
y  tú  me  engañas. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Antonio. 

¿Qué  dice  usted,  madre? 

Antonio,  tu  hermano  va  á  batirse  con  el  coronel 
Valdés. 

¿El?.... 

Sí,  él,  que  no  contento  con  haber  abrazado  una 
profesión  que  detesto,  y  con  la  cual  me  ha  cau¬ 
sado  terribles  disgustos,  tiene  la  osadía  de  ve¬ 
nir  á  batirse  en  mi  presencia. 


Antonio. 


Luciano. 

María. 


Antonio. 

María. 

Luciano. 

María. 

Luciano. 

María. 

Antonio. 

Luciano. 

María. 


Luciano. 

María. 


Antonio. 

Luciano. 


Antonio. 

Luciano. 
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Cálmese  usted,  madre  mia;  usted  se  equivoca, 
Luciano  no  es . 

[Bajo  á  Antonio.)  Antonio,  te  prohibo  que  ha¬ 
bles. 

Pero  afortunadamente  yo  estoy  aquí  para  im¬ 
pedirlo,  y  no  sucederá  {se  asoma  á  la  ventana)  ¡ 
nó.  Su  adversario  no  debe  andar  léjos  todavía, 

y  quiero  hablarle.  Antonio . 

Madre . 

Corre,  busca  al  coronel;  dile  que  venga. 

¡Ah!  ¡nó!  Antonio;  te  necesito,  no  salgas. 

¿Quién  eres  tú  para  impedirlo? 

Yo . madre . perdóneme  usted,  pero . 

Vé,  Antonio,  vé,  alcánzale.  [Antonio  va  á  salir , 
Luciano  le  detiene.) 

(Qué  ocasión:  no  volveré  más . ) 

Detente,  Antonio;  no  lo  consiento . 

Luciano,  yo  lo  mando,  yo,  tu  madre.  ¿Pero,, 
qué,  no  me  respetas  ya?  ¿y  eres  tú  mi  hijo?  ¡In¬ 
grato!  [Luciano  abrazado  á  Antonio:  su  madre  lu¬ 
cha  por  desasirlos.) 

Madre  mia;  por  Dios. 

¡Ah!  ¡cruel!  te  burlas  de  mi  dolor.  Pues  no  será. 
El  coronel  debió  salir  por  este  lado  para  ir  á  su 
quinta,  ¿no  es  verdad?  Yo,  yo  le  encontraré.  Y 
pues  ese  hombre  ha  tenido  la  audacia  de  venir 
á  provocar  en  mi  misma  casa  á  uno  de  mis  hijos, 
yo  le  defenderé,  yo  sabré  estorbar  tan  inicuo 
proyecto.  ( Vase.) 

¡Infeliz  de  mí!  va  á  encontrarle  y . 

No  temas:  el  coronel  salió  por  este  lado  con  di¬ 
rección  á  Madrid. 

ESCENA  XV. 

Luciano  y  Antonio. 

¡Desgraciado!  ¿qué  ha  sucedido  entre  el  coronel 
J  tú? 

Nada:  quise  impedir  ese  desafío,  y  mi  madre 


Antonio# 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio, 


Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 

Luciano. 

Antonio. 


Luciano. 

Antonio. 


Luciano. 
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sorprendió  nuestra  conversación,  habiendo  crei- 
do  qae  era  conmigo  el  duelo. 

Pero,  díme,  Luciano;  ¿Gabriela,  se  ha  entera¬ 
do?  ¿Sabe  algo? 

Nó. 

¡Pobre  esposa  mia!  Si  ella  sospechara  la  desgra¬ 
cia  que  le  amenaza. 

¡Oh!  ¡calla!  ¡calla!  y  cálmate. 

No  temas  por  mí;  tengo  bastante  sangre  fría; 
pero  te  aseguro  que  la  vida  tiene  una  lógica  in¬ 
flexible,  que  el  mal  engendra  el  mal,  y  que  por 
lo  tanto,  ese  hombre  me  matará. 

Silencio,  Antonio;  por  Dios,  cállate.  Supongo 
que  sabrás  hacer  uso  de  las  armas. 

Jamás  he  manejado  ninguna . 

(¡Infeliz!  estás  perdido.) 

Ni  me  hace  falta,  pues  ya  supondrás  que  yo  no 
quiero  herir  al  coronel. 

¿Qué? 

Nó,  de  ningún  modo:  no  me  asiste  la  razón;  si 
me  asistiera,  iria  á  la  cita  fatal  con  la  frente 
levantada  como  el  hombre  que  defiende  su  de¬ 
recho;  pero  así,  voy  como  el  culpable  que  sufre 
el  castigo  de  su  falta;  de  una  falta  que  hará  la 
infelicidad  de  mi  familia.  ¿Qué  quieres,  Lucia¬ 
no?  cada  uno  piensa  á  su  manera,  y  este  es  mi 
pensar. 

Pero  es  que  tú  no  te  debes  á  tí  mismo  y  debes 
procurar . 

Basta,  dejemos  ese  punto.  Hermano  mió,  entre¬ 
garás  esta  carta  á  Gabriela;  que  no  sepa  nunca 
el  motivo  de  mi  muerte;  que  no  me  aborrezca: 

dile . que .  mi  hijo .  ¡pobre  hijo  mió!.... 

dile..  .. 

Antonio,  cálmate:  el  coronel. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  el  coronel. 


Valdés. 


Pido  perdón  á  ustedes,  señores;  pero  me  es  pre- 


Luciano. 

Valdés. 


Luciano. 

Valdés. 

Luciano. 

Antonio. 


Valdés. 
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ciso  antes  de  volver  á  la  córte  recoger  la  carta 

que  olvidada  aquí  me  dejé . 

Aquí  está. 

Y  les  ruego  al  mismo  tiempo  que  me  proporcio¬ 
nen  armas,  pues  esta  interrupción  me  priva  de 
ir  y  volver  á  Madrid  en  tan  corto  tiempo. 
¿Quiere  usted  aceptar  las  mias? 

Con  mucho  gusto. 

¿Pero  y  testigo?.,.. 

¿Para  este  caballero?  Le  tendremos.  Habita 
cerca  de  aquí  un  antiguo  militar,  hombre  hon¬ 
rado  y  prudente,  que  será  apropósito  para  el 
asunto.  Si  usted  gusta  esperarnos  aquí,  no  tar¬ 
daremos  en  ultimar  este  negocio. 

No  tengo  inconveniente. 


ESCENA  XVII. 

Valdés,  luego  Gabriela. 

Valdés.  ¡Ah!  ¡misterios  del  destino!  Jamás  hubiera  creí¬ 
do  que  el  hermano  de  mi  mejor  amigo  había  de 
ser  mi  enemigo  más  irreconciliable.  Siento  pa¬ 
sos,  v  sentiria . 

Gabriela.  (  Viéndole  al  salir.)  Cuánto  me  alegro  de  encon¬ 
trarle  aquí,  caballero. 

Valdés.  Señora,  iba  á  salir. 

Gabriela.  Es  que  yo  no  le  permito  marcharse,  señor 
mió  ( con  cariño)  sin  que  dedique  usted  antes 
un  ratito  á  conversar  con  esta  amiguita  de  otros 
tiempos. 

Valdés.  ¿De  otros  tiempos? 

Gabriela.  ¿Qué?  ¿No  se  acuerda  usted?  ¿no  ha  reconocido 
á  Gabriela  de  Pineda? 

Valdés.  ¿De  Pineda? 

Gabriela.  Sí  señor,  de  Pineda.  Que  mal  fisonomista  es  us¬ 
ted.  Yo  soy  la  que  hace  cuatro  años  rechazó  la 
honra  de  pertenecer  á  su  familia.  Usted  era  ami¬ 
go  de  mi  padre,  y  yo  creía  que  recordando  aquel 
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desaire,  estaba  usted  todavía  enojado  conmigo. 

Valdés.  Lo  había  olvidado  completamente:  como  no 
tuve  el  gusto  de  hablar  á  usted  mas  que  un  mo¬ 
mento . 

Gabriela.  Sí,  uii  momento  que  bastó  para  captarse  mi 
amistad;  por  eso  me  he  llamado  su  amiga. 
Cuando  usted  fué  á  pedir  mi  mano  para  su  so¬ 
brino  estaba  ya  comprometida  con  Antenio.  Mi 
padre  me  obligó  á  darle  aquella  negativa  perso¬ 
nalmente,  y  por  cierto  que  tal  misión  me  con¬ 
tristó  bastante;  mas  al  leer  en  su  rostro  la  bon¬ 
dad  de  su  corazón,  conseguí  hablarle  sin  rebo¬ 
zo,  oyendo  de  sus  lábios  palabras  tan  cariñosas, 
que  nunca  se  borrarán  de  mi  memoria.  Pero, 
repito  á  usted,  coronel,  que  al  ver  en  usted  aho¬ 
ra  esa  indiferencia  hácia  nosotros,  creí  que  me 
guardaba  usted  algún  resentimiento. 

Valdés.  JNo  busque  usted  más  que  en  mi  dolor  la  causa 
de  tal  conducta. 

Gabriela.  Lo  creeré,  si  usted  lo  afirma;  y  por  lo  tanto,  va¬ 
mos,  siéntese  usted  un  poco.  ¿Dónde  ha  de  ir 
usted  que  le  aprecien  más  que  en  nuestra  casa? 
Lo  primero  que  hizo  mi  hermano  en  cuanto  lle¬ 
gó  tué  hablarnos  de  usted,  de  todo  lo  que  ha 
hecho  usted  por  él,  añadiendo  que  tendría  mu¬ 
cho  gusto  en  presentárnosle. 

Valdés.  Señora,  repito  á  usted  que  yo . bien  quisiera, 

pero  la  hora  de  partir  se  acerca,  y . 

Gabriela.  ¿Insiste  usted  en  marcharse?  Ea,  quédese  usted 
unos  dias  entre  nosotros. 

Valdés.  ¿Entre  ustedes?.... 

Gagriela.  Sí  señor.  Aquí  no  llevará  usted  una  vida  tan  re¬ 
galada  como  en  la  córte,  pero  sí  mucho  más 
distraída;  mucho  más.  Por  la  mañana,  saldrá 
usted  con  mi  marido  y  su  hermano  á  dar  gran¬ 
des  paseos  hasta  la  hora  de  almorzar.  Per  la  no¬ 
che,  ¡oh!  por  la  noche  tenemos  grandes  veladas; 
yo  soy  la  lectora,  señor  Valdés,  y  mis  adulado¬ 
res  aseguran  que  no  les  hago  dormir  nunca. 

Valdés.  ¡Por  favor!.... 
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Gabriela.  Cuando  usted  recuerde  lo  que  ha  perdido,  yo  le 
ayudaré  á  resignarse  con  su  fatalidad. 

Valdés.  ¡Señora! 

Gabriela.  Sí,  señor;  me  creo  en  ese  deber;  tengo  tan  bue¬ 
nos  recuerdos  de  nuestra  única  entrevista!  ¡De¬ 
mostró  usted  tan  buenos  sentimientos  hacia 
mi!..  .  Y  en  verdad  que  al  separarnos  me  dijo 
usted  que  su  mayor  deseo  era  que  el  hombre  á 
quien  yo  prefería  me  hiciese  completamente 
feliz.  Eso  me  dijo  usted,  y  afortunadamente, 
parece  que  su  boca  fuó  de  profeta,  pues  mi  es¬ 
poso  es  tan  bueno  conmigo  que  desear  más  sería 
injusticia. 

Valdés.  ¿Luego  es  usted  dichosa? 

Gabriela.  Tan  dichosa,  que  solo  temo  no  corresponder  á 
mi  Antonio  como  se  merece. 

Valdés.  (¡Ah!) 

Gabríela.  Es  tan  cariñoso,  tan  bueno . y  no  crea  usted 

que  e3  bueno  solo  para  mi,  sino  que  lo  es  para 
todo  el  mundo.  En  fin,  ya  lo  verá  usted;  ya  me 
dirá,  cuando  le  trate,  si  al  hablar  así  de  mi  ma¬ 
rido,  me  ciega  ó  no  el  amor  conyugal. 

Valdés.  (¿Cómo  salir  de  tan  horrible  situación?)  Seño¬ 
ra . yo  me  alegro  de  su . 

Gabriela.  ¡De  mi  felicidad? . ya . ya  lo  supongo.  No  se 

puede  esperar  menos  de  su  noble  carácter.  Aun¬ 
que  fuese  muy  egoista,  no  podría  quejarme 
absolutamente  de  nada.  Cuantas  personas  hay 
en  la  casa,  me  aprecian  y  agasajan;  rodeándome 
tanto  bienestar,  que  si  fuese  supersticiosa,  me 
atrevería  á  temer  alguna  desgracia . 

Valdés.  ¡Desgracia . usted!....  (¡Diosmio!....) 

Gabriela.  ¡Pero,  son  locuras  mias,  lo  comprendo!  Por  eso 
cuando  algunas  veces  me  asaltan  esas  tristes 
ideas,  me  digo  yo  á  mí  misma. — ¿Por  qué  estos 
temores?  ¿Pues  que,  aunquo  experimentáramos 
algún  trabajo,  Dios,  que  nos  ha  mandado  un 
ángel  en  nuestro  hijo,  no  nos  mandaría  también 
los  medios  de  sufrirle  mejor? 

Valdés.  (Desgraciada.)— Señora,  dispense  usted,  pero... 


(No  puedo  resistir  más . )  (Medio  mutis.) 

Gábrelá.  ¿Qué?  ¿Se  ya  usted  sin  conocer  á  mi  niño?  No,  no: 

eso  no  está  bien.  Venga  usted.  Mírele  usted:  ¿no 
es  verdad  que  se  parece  á  su  padre?  ¡Es  un 
ángel! 

Valdés.  Si . es  un  ángel;  se  parece  á  usted . 

Gábrelá.  ¿Está  usted  en  su  juicio?  ¿Á  mi?....  Si  es  la  mis¬ 
ma  cara  de  mí  esposo:  vea  usted;  mire  usted 
el  retrato  de  Antonio  en  este  medallón . Ob¬ 

serve  usted  qué  facciones;  qué  expresión  tan  pa¬ 
recida ( Dándoselo .) 

Valdés.  Señora...  (Me  destroza  el  corazón.) 

Gabriela.  Tome  usted . 

Valdés.  ¡Ah!  / Tomándolo  maquinalmente  y  cayéndosele  al 
suelo.) 

Gabriela.  ¡Ah!  pobre  medallón.  ¡Se  ha  roto! 

Valdés.  ( Recogiéndolo  y  dándoselo.)  Perdone  usted,  seño¬ 
ra,  yo . 

Gabriela.  ¡Cuanto  lo  siento! — Ea,  ya  está  roto  y  ya  no  tie¬ 
ne  remedio,  señor  coronel:  lo  deploro  por  el  re¬ 
trato,  pero  afortunadamente  me  queda  el  origi¬ 
nal . Y  lo  que  es  ese . no,  lo  que  es  el  origi¬ 

nal  no  lo  confiaré  á  usted. 

Valdés.  (Niña  inocente . si  supiera . ) 

Gabriela.  No,  no  se  lo  confiaré,  porque  podria  usted  des¬ 
trozarle . 

Valdés.  (¡Ah!)  ¡Basta,  basta! 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Luciano  y  Antonio. 

Antonio.  (¡Con  mi  esposa!  ¿Sabrá  algo?  Esperamos  á  us¬ 
ted,  caballero.  Gabriela,  Luciano  y  yo  hemos 
dado  palabra  de  acompañar  al  señor  coronel  á 
dar  una  vuelta  por  el  coto. 

Gabriela.  ¿Quieres  llevarme,  Antonio? 

Antonio.  (¿Qué  dices?) 

Gabriela.  Hace  mucho  tiempo  que  no  me  has  llevado  á 
verle. 

Antonio.  Es  que  hoy . no  podemos . (Asustado.) 
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Gabriela.  ¿Por  qué?  ¡Haciendo  tan  hermoso  dia!  ¿Temes 
que  me  canse  yendo  á  pié?  No  por  Dios,  te  lo 
aseguro. 

Antonio.  No . Gabriela . quédate  al  lado  de  nuestro 

hijo....  .  te  lo  ruego . te  lo  mando.  En  marcha 

Luciano. 

Gabriela.  (¡Nunca  ha  usado  conmigo  semejante  tono!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  doña  María,  que  queda,  en  la  puerta  'para  impedir 

el  paso. 

Antonio.  Cuando  usted  guste,  caballero. 

Gabriela.  ( Suspirando .)  ¡Antonio! 

Antonio.  Adiós,  Gabriela.  (Si?  dirige  á  abrazarla.)  El  coro¬ 
nel  en  el  fondo ,  Luciano  suplicándole ,  y  doña  Ma~ 
ría  llorando  de  rodillas  ante  él.) 

Luciano.  ¡Coronel! 

María.  ¡Por  Dios! . 

Valdés.  ¡Mi  honor!....  ( Anonadado .) 

María.  Perdonar  es  ley  divina;  cumplirla  es  un  verda¬ 
dero  honor.  ¿Destruirá  usted  la  felicidad  de  una 
madre,  de  una  esposa  y  de  un  ángel? 

Valdés.  ¡Ah! 

Gabriela.  Por  fin,  te  vas  sin  llevarme . 

Valdés.  No,  estos  caballeros  se  quedan. 

Gabriela.  ¿Qué?  ¿Está  usted  malo,  señor  Valdés? 

Valdés.  No,  no  señora;  no  es  nada:  esto  es  frecuente  en 
mí  después  de  la . (Se  apoya  en  un  mueble.) 

Gabriela.  Siéntese  usted. 

Valdés.  No,  no  señora,  tengo  que  retirarme:  necesito 
estar  solo,  solo  conmigo  mismo,  solo  con  Dios, 
para  resignarme,  para  perdonar . 

Gabriela.  ¿Para  perdonar? 

Valdés.  Perdonar....  al  destino,  que  ha  sido  tan  severo 
conmigo. 

María.  [Acércase  y  le  besa  la  mano.)  ¡Oh!  Gracias,  caba¬ 
llero,  gracias. 

Antonio.  (Lo  sabrás  todo,  madre  mia.) 

Gabriela.  ¿Pero  decididamente  nos  abandona  usted? 
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Valdés.  Sí,  debo  partir.  Pero  ántes  quiero  repetirle  las 
palabras  que  la  expresaron  mi  deseo  en  otra 
ocasión:  «Sea  usted  feliz,  señora.» 

Luciano.  No,  coronel,  usted  no  partirá  solo.  Yo,  limitand  o 
mi  licencia,  iré  donde  usted  vaya.  En  América 
hacen  falta  soldados  que  derramen  su  sangre 
por  la  pátria,  y  allí,  como  en  todas  partes,  seré 
su  hermano. 

Valdés.  Hé  aquí  mi  mano.  Le  avisaré  á  usted. — Adiós, 
amigos  mios.  Parece  que  mi  corazón  se  dilata: 
una  dulce  emoción  borra  mis  lúgubres  ideas 
¡Grato  es  perdonar! 


FIN 
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PUNTOS  DE  VENTA- 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta , 
calle  de  Carretas,  mím.  9. 

PROVINCIAS 

\ 

Kn  casa  de  los  corresponsales  de  la  Bibliote¬ 
ca  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


